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San Cayetano es muy popular entre comerciantes y ganaderos porque 
los protege de los infortunios. Nació en 1480 en Vicenza, Italia. 
 
Su padre era militar y murió defendiendo la ciudad quedando el niño 
huérfano al cuidado de su madre quien se esmeró en formarlo bien. 
 
San Cayetano era de familia muy rica y se desprendió de todos sus 
bienes repartiéndolos entre los pobres. En una carta escribió la razón 
que tuvo para ello: “Veo a mi Cristo pobre, ¿y me atreveré a seguirlo 
viviendo como un rico? Veo a mi Cristo humillado y despreciado, ¿y 
seguiré deseando que me rindan honores? ¡Oh que ganas siento de llorar 
al ver que la gente no siente deseos de imitar al Redentor Crucificado!”  
 
San Cayetano le escribió a un amigo: “Me siento sano del cuerpo, pero 
enfermo del alma al ver como Cristo espera la conversión de todos, y son tan poquitos los que se mueven a 
convertirse”, y este era el más grande anhelo de su vida. Y dondequiera que estuvo trabajó por conseguirlo, 
por todas partes predicó la conversión. 
 
Cayetano estudió en la Universidad de Padua donde obtuvo dos doctorados y allí sobresalía por su 
presencia venerable y por su bondad exquisita que le ganaba muchas amistades. 
 
A los 33 años fue ordenado sacerdote. En Roma se inscribió en una asociación llamada “Del Amor Divino” 
cuyos socios se esmeraban por llevar una vida lo más fervorosa posible y dedicarse a ayudar a los pobres 
y los enfermos en los hospitales, especialmente a los más abandonados y que nadie quería atender. 
 
Viendo que estado de relajación de los católicos era grande e inmoral se propuso fundar una comunidad 
de sacerdotes que se dedicarán a llevar una vida lo más santa posible y conseguir la santificación de las 
almas. Fundó así los Padres Teatinos.  
 
Estos sacerdotes empezaron a llenar de buenos ejemplos la ciudad de Roma y otras ciudades. 
Contribuyeron a la corrección de la relajación que existía en ese entonces.  Por todos lados predicaban la 
conversión. Fundó también asociaciones llamadas “Montes de Piedad” que se dedicaban a prestar dinero 
a personas muy pobres con bajísimos intereses. Sentía un inmenso amor por nuestro Señor y lo adoraba 
especialmente en la Santa hostia en la Eucaristía recordando la Santa infancia de Jesús. Su imagen 
preferida era la del Divino Niño Jesús. 
 
Estando enfermo dijo: “Mi Salvador murió sobre una tosca cruz. Por favor, permítanme a mi, que soy un 
pobre pecador, morir sobre tablas”. Y así murió el 7 de agosto del año 1547 a la edad de 67 años. 

 
¡Que el Señor nos conceda muchos San Cayetanos que trabajen por 

 la conversión y santificación de las almas! 
 
Reflexión: 

- ¿Me siento identificada-identificado con San Cayetano? 

- ¿En qué me parezco a él? ¿En qué se parece su vida a mi vida? 

- ¿Qué aspectos de su vida me llaman más la atención y quisiera imitar? 

- ¿Cómo puedo seguir sus pasos y ser una o un loco/a de amor por Jesús? 

 
Fuente: 
Sálesman, Eliécer. Vidas de Santos III. San Pablo Ecuador, 2007.  

 

 


